
Semblanza de Mn. Joan Salvadó, redactada por los sacerdotes leridanos en Cali
El día siguiente de la Virgen de los Dolores, Mn. Joan Salvadó dejaba, a sus 79 años, en la ciudad de Cali  

(Colombia), este mundo para ir a la casa del Padre.

Él,  que  había  padecido  y  sufrido  corporalmente  bastante  en  este  año  y  que  pasó  los  últimos  días 
hospitalizado y cuidado en la clínica Ntra. Sra. de los Remedios, reconocía en sus últimas horas la atención 
providencial divina a lo largo de su vida, tanto en Lleida como en las tierras colombianas.

Quien se estrenó en la parroquia de S. José Obrero, barriada de los Magraners de Lleida, continuó muchos 
años al lado de los maestros de obras tanto en la zona rural de Dagua (entre Cali y Buenaventura) como en el  
distrito de Aguablanca (zona de invasión y deprimida) de la ciudad de Cali. Así ayudó a que mucha gente tuviera  
donde celebrar y vivir momentos importantes como creyentes en los templos que ayudó a levantar.

Desprendido, y hasta pasados sus 50 años de ordenación sacerdotal, fue párroco en la tradicional e histórica 
parroquia de Sta. Rosa de Lima y en la de San Pascual Bailón, actualmente también zonas céntricas pero con una 
población más bien venida a menos.

Persona de empuje, siempre con ganas de que la Buena Nueva llegara a más personas, llevó con fe y bondad 
el sacerdocio, bien lejos de su tierra natal, como el grano de trigo que es enterrado para dar fruto en abundancia. 


